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RESUMEN
El tequelite chico (Peperomia peltilimba C. DC. ex Trelease) es una planta nativa y silvestre de México, con-
siderada vulnerable a la extinción. El objetivo de este estudio fue documentar el conocimiento y la percepción 
sobre la conservación y el uso del tequelite chico en la comunidad totonaca de Chipahuatlan, Olintla, en el 
estado de Puebla (México). Se aplicaron 53 entrevistas semiestructuradas a una muestra representativa de la 
población; se consideró como universo al número de familias. La entrevista estuvo conformada por las seccio-
nes, conocimiento de la especie, conservación, comercialización, usos y beneficios. Se realizaron recorridos en 
el hábitat natural de la especie para documentar flora y fauna acompañantes. Los resultados indicaron que los 
tallos y hojas del tequelite chico se utilizan para la elaboración de alimentos tradicionales como mole, caldos, 
tamales y frijoles hervidos con o sin ajonjolí. La especie se obtiene a través de su hábitat natural y en tianguis 
locales, aunque algunas familias tienen plantas en sus traspatios. Los conocimientos tradicionales sobre el 
tequelite chico están relacionados con la flora y la fauna, se aprovechan solo las plantas más desarrolladas y se 
conservan las que presentan brotes o inflorescencias. Se identificó interés por conservar este recurso debido a 
su importancia cultural y económica; aunque su valor comercial es bajo, representa un ingreso adicional para 
las familias que se dedican a su recolección. Estos resultados son una aproximación al conocimiento totonaca 
y su percepción en torno a la conservación y el aprovechamiento del tequelite chico.

Palabras clave: cultura totonaca, especie nativa, patrimonio biocultural, Peperomia peltilimba.

INTRODUCCIÓN
La familia Piperaceae contiene aproximadamente 3,600 especies. Se distribuye en las re-
giones tropicales y subtropicales del mundo e incluye plantas herbáceas, arbustos, árboles, 
epífitas, terrestres, trepadoras que generalmente son perennes (Cházaro-Basáñez et al., 
2012; Samain y Tebbs, 2020). En esta familia se encuentra el género Peperomia con aprox-
imadamente 1,600 especies distribuidas en México, Centroamérica y Sudamérica. Gran 
parte de las especies son nativas de los Andes y de la región amazónica, mientras que otras 
son consideradas endémicas de México y Centroamérica (Basurto-Peña et al., 1998; Ver-
gara, 2013). 
Una de las especies nativas con importancia biocultural en México es Peperomia peltilimba 
C. DC. ex Trealease, la cual es una hierba de sombra, epífita, rupícola, reptante y carnosa 
(Cházaro-Basáñez et al., 2012). Se encuentra distribuida en Veracruz, Oaxaca, Chiapas, 
Guerrero, Hidalgo, Tabasco, Querétaro y Puebla (Martínez-Bautista et al., 2019; Guerra-
Ramírez et al., 2020; DGRU, 2021). En este último estado se distribuye en las regiones 
de Huauchinango, Huehuetla, Sierra Negra, Teziutlán, Xicotepec y Zacapoaxtla (Blancas 
et al., 2014; Guerra-Ramírez et al., 2020 y DGRU, 2021). 
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En la Sierra Norte de Puebla, P. peltilimba se conoce en la lengua totonaca como xalaktsu 
kuksasan y en castellano como tequelite chico (Vergara, 2013; Guerra-Ramírez et al., 
2020). En la Sierra Negra de Puebla y zona centro de Veracruz se conoce como cilantrillo 
de monte o cilantro cimarrón en alusión a su sabor parecido al del cilantro (Coriandrum 
sativum) (Basurto-Peña et al., 1998; Vergara, 2013; Pérez-Nicolás et al., 2018). 
En el estado de Veracruz, el tequelite chico se utiliza como sustituto del cilantro en ensala-
das y como condimento para preparar diferentes platillos tradicionales entre los que desta-
can los frijoles hervidos con ajonjolí molido, sal y chile, para lo cual se ocupan las hojas y 
los tallos (Vergara y Krömer, 2011). En las culturas Chinanteca y Zapoteca del estado de 
Oaxaca, esta especie se aprovecha como planta medicinal para tratar inflamaciones en los 
pies (Pérez-Nicolás et al., 2018; Martínez-Bautista et al., 2019). 
P. peltilimba es considerada como vulnerable a la extinción (Samain y Tebbs (2020) y en 
consecuencia los conocimientos tradicionales en torno a esta especie vegetal también se 
encuentran en riesgo. Sin embargo, aún es posible identificar en comunidades totonacas 
algunos conocimientos en torno al tequelite chico. El patrimonio biocultural de nuestro 
país merece ser valorado para su inclusión en las políticas nacionales de desarrollo, así 
como en aquellas de manejo y conservación de recursos y territorios donde habitan los 
pueblos originarios (Bernal-Ramírez et al. 2019). 
Con base en lo citado, el objetivo de este estudio fue documentar el conocimiento tradi-
cional y la percepción sobre la conservación y el uso del tequelite chico en la comunidad 
totonaca de Chipahuatlan, en Olintla, Puebla.

MATERIALES Y MÉTODOS
Descripción del área de estudio

La comunidad de Chipahuatlan es un asentamiento de la cultura Totonaca, está situada 
en el municipio de Olintla en el estado de Puebla, México, a una altitud de 900 m. Esta 
localidad presenta un clima semicálido húmedo con lluvias todo el año, con un intervalo 
de temperatura media de 18–24 ºC y una precipitación anual de 2,400 a 3,600 mm 
(INEGI, 2010). 
La población total es de 1,148 habitantes, de los cuales 561 son hombres y 587 son mu-
jeres, en su mayoría hablantes de la lengua totonaca. Cuenta con 236 viviendas particula-
res habitadas, catalogadas en un grado de marginación muy alto (SEDESOL, 2013).
La comunidad de Chipahuatlan colinda al norte con la colonia el Durazno de la Junta 
Auxiliar de Bibiano Hernández perteneciente al municipio de Olintla, al oeste con el mu-
nicipio de Coatepec, al este con la comunidad el Crucero del municipio de Hueytlalpan y 
al sur con el municipio de Hueytlalpan (INEGI, 2010) (Figura 1).

Ubicación del hábitat natural
A través de un informante clave se ubicó el sitio más cercano a la comunidad de Chipa-
huatlan donde crece de forma natural P. peltilimba. El sitio se ubicó en el municipio de 
Hueytlalpan, en altitud de 1,015 m. Se tomaron registros de la flora y aves asociadas 
con P. peltilimba. Después se identificó la flora por medio de las características botánicas 
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e información disponibles en la Colección Biológica del Portal de Datos Abiertos de la 
UNAM (DGRU, 2021) y el Catálogo de Plantas Útiles de la Sierra Norte de Puebla (Mar-
tínez et al., 1995). Además, se registraron los nombres en lengua totonaca y en castellano. 
Las aves se identificaron a través de la Red de Conocimiento Sobre las Aves de México 
(AvesMx.net) de la Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad 
(CONABIO, 2015).

Entrevistas y tamaño de muestra
Se aplicaron entrevistas semiestructuradas, cada una conformada por 26 preguntas dis-
tribuidas en las secciones, conocimiento de la especie (etnobotánica y ecología) (14 pre-
guntas), conservación (8 preguntas), comercialización (2 preguntas), así como, usos y 
beneficios (2 preguntas). La población estudiada fueron las 236 familias presentes de la 
comunidad de Chipahuatlan, Olintla, Puebla. El tamaño de la muestra se obtuvo para un 
muestreo cualitativo por medio de la ecuación (Castañeda-Guerrero et al. (2020):
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donde N: Tamaño de la población (236); Z
a/2: 95 % de confiabilidad (1.96); p=0.5; q=0.5; 

d=precisión (0.12). 

Fuente: elaborado por los autores en ArcGis® 10.5, a partir de información vectorial 
de INEGI (2019).
Figura 1. Ubicación de la zona de estudio: la comunidad totonaca de Chipahuatlan, 
en Olintla, Puebla (México).
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El tamaño de muestra quedó definido en 53 entrevistas. Las entrevistas se aplicaron con 
una visita al jefe o jefa de familia en sus hogares y fueron interpretadas en lengua Totonaca. 
Se entrevistó a 23 hombres y 30 mujeres, en intervalo de edad de 20 a 80 años. Durante 
las entrevistas se utilizaron fotografías del tequelite chico para mostrar la especie de interés 
(P. peltilimba). Los datos recabados fueron sistematizados en una base de datos y luego se 
analizaron con estadística descriptiva.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Conocimiento etnobotánico

Xalaktsu kuksasan, como se llama en Totonaco a Peperomia peltilimba en la comunidad de 
Chipahuatlan (Olintla, Puebla, México) se identifica como tequelite chico por el tamaño 
de sus hojas, en comparación con P. maculosa que presenta hojas más grandes (UNIBIO, 
2010; Villa-Ruano et al., 2018). En observaciones de campo se registraron hojas de te-
quelite chico con 4 a 9 cm de largo y entre 4 y 6 cm de ancho. P. maculosa también se 
utiliza en la zona de estudio para la elaboración de alimentos; aunque es menos prefer-
ida porque en algunas ocasiones puede provocar náuseas o malestar estomacal (Guerra-
Ramírez et al., 2020).
De acuerdo con los resultados de las entrevistas, el tequelite chico se utiliza en la comuni-
dad de Chipahuatlán únicamente con fines alimenticios, ya que forma parte en la elabo-
ración de diversos platillos y degustaciones de la región como el mole, los tamales de frijol, 
los tamales con carne, caldos, combinado con otros quelites de la región de la Sierra Norte 
de Puebla como son el barbarón o mafafa (Xanthosoma robustum), cinco quelites (Cyclan-
thera dissecta), quintonil (Amaranthus hybridus) y los frijoles hervidos con o sin ajonjolí. 
Este último guiso que incorpora el uso del tequelite chico para su preparación también se 
ha registrado en otras regiones de México (Basurto-Peña et al., 1998; Vergara y Krömer, 
2011; Mapes y Basurto, 2016).
Los usos en la zona de estudio difieren con los que se tienen en la cultura Zapoteca y la 
Chinanteca de Oaxaca donde el tequelite chico se utiliza con fines medicinales para tratar 
las inflamaciones en los pies (Pérez-Nicolás et al., 2018; Martínez-Bautista et al., 2019). 
Guerra-Ramírez et al., (2020) mencionaron que los componentes en el aceite esencial de 
P. peltilimba poseen propiedades farmacológicas. No obstante, no se han realizado estudios 
específicos sobre sus implicaciones medicinales. 
La hoja es la principal parte de la planta utilizada para aromatizar y condimentar guisos, 
caldos y salsas; también se utilizan las hojas junto con el tallo, en ambos casos el fin es 
alimenticio (Figura 2). Lo cual es similar a lo reportado por Vergara y Krömer, (2011) 
quienes documentaron que en Veracruz se utilizan las hojas de P. peltilimba para la elabo-
ración de platillos regionales.
De los entrevistados 4% mencionó el consumo muy frecuente del tequelite chico, mien-
tras que 36% indicó consumo ocasional y 55%, raro (Figura 3). 
Las hojas y tallos se obtienen a través de la recolección en el hábitat natural del tequelite 
chico, o en tianguis o mercados sobre ruedas que se colocan una vez a la semana. Y algunas 
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familias mencionaron que propagan la planta en sus traspatios para consumo personal. En 
cambio, las personas que la comercializan en los mercados también la obtienen de sitios 
donde el tequelite chico crece de forma silvestre, lo cual condiciona su disponibilidad para 
el consumo a la recolección. 
Un manojo de aproximadamente cinco a seis hojas con tallo se comercializa en $10 pesos 
MXN. La venta del tequelite chico en mercados locales se ha registrado en otras regiones 
de México, en particular en el municipio de Huejutla de Reyes, en el estado de Hidalgo 
(Linares y Bye, 2015).

Conocimiento ecológico
Las personas entrevistadas señalaron que P. peltilimba crece en zonas con sombra mod-
erada y relativamente inaccesibles, debido a las pendientes pronunciadas y a la presencia 
de rocas. Esta caracterización coincide con las condiciones ecológicas descritas para otras 

Figura 2. Partes del tequelite chico (Peperomia peltilimba) utilizadas en la 
comunidad totonaca de Chipahuatlan, en Olintla, Puebla (México).

†Frecuencia de consumo raro: 2 veces al año; ocasional: 3 a 4 veces al año; frecuente: 
5 a 6 veces al año; muy frecuente: 2 a 3 veces al mes.
Figura 3. Periodicidad† del consumo de tequelite chico (Peperomia peltilimba) en la 
comunidad totonaca de Chipahuatlan en Olintla, Puebla (México).
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especies de Peperomia (Mathieum et al., 2011). P. peltilimba se ha reportado en bosques ca-
ducifolios, bosques de pino-encino, así como en selvas altas y medianas (Vergara y Kromer, 
2011; Vergara, 2013; Samains y Tebbs, 2020). En este estudio, la población silvestre de 
tequelite chico se ubicó en Hueytlalpan, dentro de un bosque mesófilo de montaña con 
procesos de cambio por actividades agrícolas (SNIGF, 2014) (Figura 4).
La vegetación arbórea asociada con el hábitat natural de P. peltilimba incluye los árbo-
les, jonote (Heliocarpus appendiculatus Turcz.), encino (Quercus sp.) y sangre de grado 
(Croton draco). Las especies arbustivas observadas fueron el capulín (Conostegia xalapen-
sis (Bonpl.) D. Don ex DC.), cola de zorra (Justicia sp.), nogma (Vernonia patens HBK), 
dama de noche o huele de noche (Cestrum nocturnum L.) y tepejilote (Chamaedorea 
oblongata Mart.) (Figura 5). 
Las peperomias crecen en condiciones de sombra y alta humedad (Samain y Tebbs, 2020); 
por lo tanto, la vegetación arbórea y arbustiva del bosque mesófilo de montaña favorecen 
estas condiciones. Además le proporcionan materia orgánica a través de la hojarasca, y 
los residuos de ramas y troncos. Los entrevistados también mencionaron la asociación de 
fauna con el tequelite chico, la cual incluye algunas aves silvestres que lo utilizan como 
refugio o como alimento (Cuadro 1). 

Fuente: elaborado por los autores en ArcGis® 10.5 con datos obtenidos de SNIGF (2014) e INEGI (2019).
Figura 4. Hábitat del tequelite chico (Peperomia peltilimba) en Hueytlalpan, Puebla. A: bosque mesófilo de montaña; B: 
vegetación asociada en el hábitat del tequelite chico; C: tequelite chico en un sitio natural (septiembre 2019).
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Cuadro 1. Conocimiento ecológico tradicional nativo de la fauna asociada con el tequelite chico, en la comunidad 
totonaca de Chipahuatlán, en Olintla, Puebla (México).

Nombre común Nombre totonaco Nombre científico Relación con el 
tequelite chico

Chachalaca Lhpatekg Ortalis vetula Se alimenta de las hojas del 
tequelite chico

Pájaro negro Chakglhna Quiscalus mexicanus
RefugioChipe Laktsu spitu Sethopaga spp.

Primavera Xtokgno Turdus grayi

Fuente: elaborado por los autores con datos de campo de este estudio.

Un integrante de la comunidad señaló la presencia de defoliaciones en brotes y en hojas 
del tequelite chico, ocasionadas por un gusano cortador que por lo general se alimenta 
de las hojas tiernas y en ocasiones de la planta completa (Figura 6). Childers y Rodrígues 
(2005) identificaron la presencia de ácaros de la familia Tarsonemidae (Polyphagotarsone-
mus latus) en otras especies del género Peperomia, sin embargo, no se observaron ácaros 

Fuente: elaborado por los autores; código en nombres SD: sin dato, NCo: nombre común, NT: nombre totonaco, NC: nombre científico. 
A) NCo: capulín, NT: mujut, NC: Conostegia xalapensis (Bonpl.) D. Don ex DC; B) NCo: jonote, NT: xunik, NC: Heliocarpus appendi-
culatus Turcz.; C) NCo: encino, NT: kukat, NC: Quercus sp.; D) NCo: dama de noche, NT: SD, NC: Cestrum nocturnum L.; E) NCo: 
SD, NT: chapiso, NC: Syngonium podophyllum Schott; F) NCo: palma o tepejilote, NT: lilhtampan, NC: Chamaedorea oblongata Mart; 
G) NCo: cola de zorra, NT: cruz tuwan, NC: Justicia sp.; H) NCo: SD, NT: xkijit, NC: Renealmia alpinia (Rottb.) Maas; I) NCo: sangre 
de grado, NT: puklhnankiwi, NC: Croton draco; J) NCo: tequelite chico, NT: xalaktsu kuksasan, NC: Peperomia peltilimba.
Figura 5. Principal flora asociada con el tequelite chico en Chipahuatlán, Olintla, Puebla (México).
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en el hábitat natural y tampoco fueron mencionados por las personas entrevistadas. 
De acuerdo con Vergara y Krömer (2011) se desconocen los atributos ecológicos de P. 
peltilimba. Por esta razón, la relación de la especie con la flora y fauna locales es un tema 
que podría estudiarse para una mejor comprensión de su importancia en el ecosistema.

Aprovechamiento tradicional
El aprovechamiento del tequelite chico en su hábitat natural no tiene una temporada 
específica, se realiza durante todo el año. Esta información coincide con lo reportado en 
Jonotla, Puebla (Guerra-Ramírez et al., 2020). Las prácticas realizadas durante la recolec-
ción se relacionan con las etapas de crecimiento de la planta (Cuadro 2 y Figura 7).
Otra forma de obtención del tequelite chico es a través de los huertos familiares. De los en-
trevistados 34% mencionó que conocen sobre la propagación de la especie como resultado 
de experiencias personales. El 66% aprendió sobre la propagación a través de sus padres 
y abuelos; sin embargo, solo 45% de los hijos o nietos ha aplicado esos conocimientos.
Para la propagación del tequelite chico se utilizan esquejes con o sin hojas (Figura 8); los 
cuales se trasplantan en sustratos elaborados con tierra de monte, troncos podridos de 
árboles de la región (jonote), hojas secas y corteza de árboles, ceniza, cascarilla de café 
composteada, abono orgánico elaborado con residuos de cocina (jitomate, chile, cebolla, 
entre otras) y totomoxtle.

A B C

Cuadro 2. Prácticas tradicionales realizadas en una comunidad totonaca para el aprovechamiento del 
tequelite chico (Peperomia peltilimba) en su hábitat natural.

Prácticas Observaciones

Conservar las plantas con brotes 
 Sin observacionesConservar las plantas en crecimiento 

Corte de hojas de las plantas recias
Corte de las plantas más desarrolladas Otros términos: recias y buen tamaño
Conservar plantas con inflorescencia Esta etapa se presenta en el mes de febrero

Fuente: elaborado por los autores con datos de campo de este estudio.

Figura 6. Daños provocados por un gusano cortador en Peperomia peltilimba. A, B: gusano cortador; C: de-
foliación en brotes del tequelite chico, ocasionada por el gusano cortador.
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De los entrevistados 38% consideró que la especie es poco abundante en su hábitat natu-
ral, y solo 9% la consideró extremadamente abundante. No obstante, 40% de la población 
consideró muy importante su conservación por su importancia cultural en la gastronomía, 
en la alimentación y su valor comercial (Figura 9).

Figura 7. Etapas de crecimiento del tequelite chico (Peperomia peltilimba). A, B, C: etapas vegetativas 
(emisión de brotes), D: etapa reproductiva (inflorescencia).
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Fuente: elaborado por los autores a partir de plantas colectadas en campo.
Figura 8. Conocimiento tradicional nativo sobre las partes utilizadas para la propa-
gación del tequelite chico (Peperomia peltilimba) en la comunidad totonaca Chipa-
huatlan, en Olintla, Puebla (México).
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En la Sierra Negra del estado de Puebla los pobladores también perciben una disminución 
de este recurso fitogenético (Blancas et al., 2014): 
“Allá en la tierra caliente se da el tequelite chico (P. peltilimba), en unas peñas que están 
siempre mojadas. Yo creo que tiene como diez años que se empezó a vender en Tehuacán. 
Desde Aticpac hasta Eloxochitlán se daba ...ahora ya hay que caminar... en Aticpac ya 
no hay… ya se acabó. Ahora si quiere usted juntarlo para vender tiene que caminar en el 
monte como cuatro horas desde Aticpac” (Blancas et al., 2014).
Por tal motivo, se requieren estudios que aborden la abundancia y distribución del te-
quelite chico, así como técnicas que permitan propagar de manera eficiente a esta especie. 
Además de integrar en ellas los conocimientos de las comunidades donde P. peltilimba 
coexiste con el entorno natural. Una alternativa en este sentido es el establecimiento de 
viveros para cultivar la especie, para la disminución gradual de la recolección de plantas en 
su hábitat natural. Al investigar el establecimiento en viveros, también podrían evaluarse 
sustratos para la propagación vegetiva del tequelite, así como su propagación in vitro.

CONCLUSIONES
El tequelite chico (Peperomia peltilimba) se aprovecha a partir de la recolecta en el hábitat 
natural, tanto para consumo directo como para la venta en tianguis locales. Durante la 
recolección de hojas y tallos, los habitantes de la comunidad de Chipahuatlan utilizan 
prácticas de conservación relacionadas con conocimientos tradicionales en torno al creci-
miento y desarrollo de la planta. Las más relevantes son la conservación de las plantas con 
brotes vegetativos o florales y el corte de solo las plantas que presenten hojas más desar-
rolladas y maduras. 
En el hábitat natural se observaron chachalacas, el pájaro negro, chipe y primavera 
quienes se refugian en o se alimentan del tequelite chico. La vegetación del hábitat 
natural fue cola de zorra, dama de noche, tepejilote, capulin, sangre de grado, jonote 
y encino. Esta vegetación proporciona sombra, humedad y materia orgánica para el 
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Figura 9. Percepción de la disponibilidad y conservación de tequelite chico (Peperomia peltilimba) en la comunidad totonaca de 
Chipahuatlan en Olintla, Puebla (México). A: percepción de la disponibilidad, B: percepción sobre la conservación.
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crecimiento del tequelite chico, el cual también se obtiene de los traspatios; aunque hasta 
ahora se considera una especie no cultivada. 
Se identificó que 40% de los entrevistados consideran que es muy importante conservar la 
especie debido a su importancia en la gastronomía tradicional y por su valor comercial. De 
acuerdo con lo anterior, es necesario promover acciones que contribuyan a la conservación 
de la especie en condiciones in situ y ex situ, así como a un aprovechamiento sustentable 
de este recurso fitogenético nativo y el conocimiento tradicional relacionado.
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